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La revoluciôn posible

Jaime Massardo

"La humanidad se propone siempre irnicamente los objetivos que puede alcanzar..." afirma Marx
en un conocido pârrafo (1E59). Sin intentar hacer una lectura demasiado forzada y airn a riesgo de
ofrecer una interpretaciôn puramente lineal, podemos apuntar sobre él algunas observaciones.

En primer lugar, si existen para la humanidad "objetivos que alcanzar" es porque hay contra-
dicciôn entre lo que es y lo que puede ser. Pero luego, si hay contradicciôn es porque existe tam-
bién, aunque sea potencialmente, movimiento, mismo al que suponemos, al menos, un doble ca-
rôcter; de una parte,la negaciôn de lo que existe, de lo que es, de otra, la afirmaciôn de un momen-
to cualitativamente distinto, el que puede ser. Supone, por tanto, el cambio; el salto entre lo que la
humanidad es y lo que la humanidad se propone alcanzar; dicho salto sôlo puede ser pensado co-
mo revoluciûn.

Se agrega, finalmente, una restricciôn: la revoluciôn parece ser irnicamente propuesta para "los
objetivos que puede alcanzar". La revoluciôn como lo posible, como lo materialmente alcanzable,
como lo concretizable.

nitiva, como lo que la sociedad pue- La revoluciôn posible paiece ir
de ser. adquiriendo un carâcter manifiesta-

Ambos polos, dictadura y demo' mente antitético y casi puramente
cracia, se constituyen en sintesis de contestatario; parece forjarse deter-
opciones polîticas que estân en el minada por su condiciôn de respues-
centro de las luchas de clases que se ta a la naturalezay a la acciôn de los
desarrollan en todas las esferas de instrumentos politicos de las clases
nuestra sociedad. - dominantes: por decirlo asi, su ma-

He aqui, sin embargo donde pa- terializaciôn asume la forma de sus
rece surgir la dificultad. problemas prâcticos y por tanto, sus

Si bien es cierto que el sentido ge- rasgos autoritarios emanan de un
neral del discurso revolucionario dato objetivo de la realidad.
apunta hacia la generaciôn de condi- Con ello, sin émbargo, en un ûni-
ciones que permitieran el adveni- co y mismo acto liquida su potencia-
miento de una sociedad de rasgos lidad democrâticay lacontradicciôn
democrâticos, no es menos cierto dictadura-democracia parece disol-
que el movimiento reol de la lucha verse en la oposiciôn dictadura-anti-
contra la dictadura genera determi- dictadura y el movimiento real de la
nadas formas y opciones politicas lucha politica de la izquierda chilena
que en el transcurso de su desarrollo tiende peligrosamente a separarse de
tienden a neg:u su propio discqrso. su discurso.

El carâcter de los instrumentos de
lucha forjados por la izquierda chi- Aparato contra aparato

lena devienen, antes que en la crista- Constatamos dramâticamente como
lizaciôn orgânica de sus contenidos sectores representativos de la tradi-
pro$amâticos, simplemente en la ciôn autoritaria de nuestra izquierda
necesidad de enfrentar la acciôn buscan responder al grado de orga-
centralizada del poder estatal."Su nizaciôn (= represiôn) del poder es-
concepciôn de la lucha y su estructu- tatal y por lo tanto a las necesida -
ra organizativa son funciôn c-!e la so- des directas de la lucha con métodos
ciedad actual antes que gei'men de que tienden a reproducir similares
un proyecto alternatir o. mecanismos de funcionamiento y de

Asi entendida, la revoluciôn parece
asumir siempre un doble carâcter.
Por un lado, "los objetivos que Ia
humanidad se propone alcanzar"
sugieren un camino abiertamente
movilizador; mâs que eso, parecen
transformarse en un demiurgo de la
acciôn revolucionaria y por ende, de
la posibilidad de la revoluciôn mis-
ma. Por otra, esta revoluciôn.surge
determinada por la propia naturale-
za de su objetivo, aparece circuns-
crita a un cierto derrotero acotado
por lo posible...

Sintesis de opciones
La realidad chilena no escapa del
sentido de esta disgresiôn ni del jue-
go dialéctico sugerido por Marx
donde se expresa, al mismo tiempo,
lapotencialidad revolucionaria y su
destino aparentemente ya demarcado

La dictadura se nos presenta co-
mo lo que la sociedad chilena es,'co-
mo la forma que adopta la domina-
ciôn politica y se expresa el carâcter
del Estado y sus relaciones con la so-
ciedad civil. La democracia, por el
contrario se proyecta como la alter-
nativa, como la opciôn de lo posi-
ble, como los "objetivos alcanza-
bles" por el pueblo chileno, en defi-
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generaciôn del poder a los que ofre-
ce el Estado.

Los "objetivos posibles de alcan-
zar" que nos sugiere la cita de Marx
se traducen, en el accionar de la iz-
quierda autoritaria, en la negaciôn
del orden existente, pero paréce -
perderse de vista todo el potencial
transformador, todo el profundo
contenido que puede emanar de su
liquidaciôn. La "revoluciôn posi-
ble" se convierte asi, ante todo, en
la negaciôn parcial de Ia realidad.

Con ello, la izquierda autoritaria
se subsume en las mismas formas
que busca combatir. La critica al
autoritarismo se realiza desde una
propia vertiente autoritaria. La lu-
cha contra el aparato estatal se em-
prende a través del aparato del par-
tido. Incapaz de renovar su concep-
ciôn, de repensar criticamente Ia
teoria y las enseflanzas de otras re-
voluciones, se sitûa en el mismo te-
rreno de combate que le ofrece la
dictadura...

Realidad pensada,
realidad al fin

Sin embargo y a pesar de esta difi-
cultad, pensar la revoluciôn chilena
es una obligaciôn del exilio.

Es, al mismo tiempo, intentar
captar sus fundamentos teôricos y
representarnos el camino mâs pro-
bable de su desarrollo; es apuntar lo
limites dentro de los cuales se desen-
vuelven sus contradicciones y pre-
veer el marco posible de su resolu-
ciôn. Pero es, también, por sobre
todo, mantener en alto las banderas
de lucha por la posibilidad de una
conciencia critica de la realidad.

La oposiciôn entre dictadura y
democracia es algo mâs que la con-
tradicciôn entre dos polos que se en-
frentan coyunturalmente en un mo-
mento de la historia de Chile. Ellos
sintetizan opciones politicas en las
que subyacen concepciones radical-
mente diversas de la sociedad y de la
vida social en su conjunto.

Por ello, al plantear la tendencia
de la "revoluciôn posible", plantea-
mos tambiên, conjuntamente la
"imposible"; aquella que se cons-
truye como utopia: aquella que no
parece surgir del juego de contradic-
ciones reales, pero que sin embargo,
por el solo hecho de existir anuncia
su materializaciôn, su constituciôn
como realidad pensada, como reali-
dad posible, como realidad al fin.,.
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Frei ante la historia

Luis Maira

En los cuarcnta afios de vigencia plena del Estado de compromiso que transcurrieron en Chile en'
tre la terminaciôn de la crisis politica de 1932 y el golpe de Estado de septiembre de 1973, uno de
los rasgos centrales del proceso politico fue el papel crucial desempefiado por las grandes persona-
lidades-. En ausencia de los crudillos militares que dominaron el quehacer de muchos paises del
continente, en Chile surgiô una especie de "caudillo civil" que estableciô eficazmente la media'
ciôn con los sectores sociales mâs activos, ayudô a la formulaciôn de los grandes proyectos nacio'
nales, fue decisivo en la fundaciôn y desarrollo de los principales partidos politicos y articulô las
alianzas que hicieron y deshicieron los diferentes gobiernos que se turnaron en el poder.

La lista de los "caudillos civiles" no
es muy amplia en estos cuarenta
aflos. Apenas unos cinco o seis nom-
bres, que ademâs cubren todo el es-
pectro ideolôgico existente en el
pais; esto mismo explica la acumula-
ciôn de funciones que cualquiera de
estos grandes lideres fue concen-
trando. Casi todos ellos fueron, una
o mâs veces, diputados, senadores,
presidentes de partidos politicos,
ministros de Estado y presidente de
la Repirblica. Lo mâs paradojal es
que este rasgo, que pudiera indicar
una gran tendencia a la centraliza-
ciôn politica y al ejercicio oligârqui-
co del poder, se acompafla dè una
notable vitalidad y desarrollo de las
diferentes expresiones del movi-
miento popular y asi, junto al rol
determinante de los "lideres", en-
contramos una demanda exigente Y
amplia de las organizaciones socia-
les que intentan ampliar sus cuotas
de decisiôn y particiPaciôn.

Caudillos civiles

En este pequeflo circulo se debe in-
cluir, en primer término, a Arturo
Alessandri, quien, en el periodo pre-
sidencial de 1932-1938, reestructura
las bases de la dominaciôn tradicio-
nal y reubica a las fuerzas politicas
de derecha en una opciôn de ejerci-
cio de la direcciôn del pais, configu-
rando el modelo de apoyo a la libre

empresa y de influencia de los dife-
rentes organismos empresariales que
liberales y conservadores propon-
drân en los tres decenios siguientes'
Luego se puede considerar, debido a
la profundidad de su influencia,
aunque su actuaciÔn histÔrica haya
sido mâs fugaz, a Pedro Aguirre
Cerda. En verdad el imPacto del
progama del Frente Popular resultÔ
decisivo en la evoluciôn politica chi-
lena: el inicio de la industrializaciôn
alterô la estructura de clases, am-
pliando el papel de los trabajadores
urbanos, y acelerô el Proceso de mo-
dernizaciôn y urbanizaciÔn, contri-
buyendo a la liquidaciôn de los nû-
cleos de poder latifundistas. En ter-
cer término, una influencia prolon-
gaday con mirltiples expresiones po-
liticas concretas hace del general
Carlos Ibaf,ez un Personaje que no
puede dejar de serconsiderado en es-
te grupo: aunque fallido, su Proyec-
to populista de PrinciPios de los
aflos 50 da cuenta de muchos de los
factores de agotamiento del sistema
politico chileno y prefigura las limi-
taciones de un programa reformista
que, luego, la Democracia Cristia-
na, comprobaria en toda su intensi-
dad.

De alguna manera, y sin que esto
signifique una caracterizaciôn peyo-
rativa, en este circulo también puede
ser situado Salvador Allende, por el
significado de su actuaciôn pûblica

a lo largo de todoesteperiodo.Aun-
que la dimensiÔn final del proyecto
que encarnô en la sociedad chilena
lo hizo desborar el Estado de com-
promiso y llevÔ al planteamiento de
un proyecto alternativo de sociedad,
en la etapa de ascenso de la izquier-
da como opciôn de poder, la media-
ciôn de Allende como lider nacional
resultô fundamental.

Claves y rellciones
Pensamos que no cabe ninguna du-
da que Eduardo Frei debe ser tam-
bién incluido en cualquier listado de
las personalidades politicas que de-
finieron proyectos relevantes en la
democracia liberal chilena. HoY
aparece claro que su figura tiene
ciertos rasgos singulares y que intro-
dujo determinados aportes especifi-
cos que influyeron en el curso Y las
opciones que chile tomÔ en Ia segun-
da post-guerra.

Un primer factor imPortante fue
su sentido de modernidad. Frei fue
uno de los estadistas mâs destacados
que ha producido América Latina
en este siglo en el marco de la politi-
ca parlamentaria y liberal. Su estilo
le permitiÔ superar la retôrica tradi-
cional, demagÔgica Y vacia del dis-
curso polîtico, e integlar al anâlisis
importantes claves del conocimiento
econômico y social. Manejô concep-
tos y visiones articuladas, tuvo una
perspectiva dinâmica frente a las
transformaciones de la sociedad Y
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ayudô a renovar el lenguaje politico
del pais. Esto mismo resultô a la lar-
ga decisivo para el éxito de su tâctica
de quebrar a los partidos tradiciona-
les y apoderarse de sus clientelas
bases de apoyo social.

En segundo lugar, debe valorizar-
se en Frei su capacidad para superar
el parroquialismo y el espiritu de co-
marca tan ascendrado hasta enton-
ces en la politica chilena. Desde sus
origenes, la actividad politica de
Frei tiene una dimensiÔn internacio-
nal que él sabe muy bien potenciar
en el trabajo doméstico: vinculaciôn
con el Vaticano y los filôsofos neo-
tomistas franceses en su prin er viaje
a Europa, allâ por 1934; constitu-
ciôn de la Internacional Latinoame-
ricana Demôcrata Cristiana a partir
de su patrocinio a la convocatoria
de la reuniôn de Montevideo de
1948 que estableciÔ las bases de la
oDcA; vinculaciôn estrecha con la
ideologia cepalina y el trabajo de los
organismos especializados de Nacio-
nes Unidas en los aflos 50, que sir-
viera tan admirablemente Para
afranzar en Chile su imagen de "es-
tadista" y "politico serio con reco-
nocimiento internacional" ; contac-
tos estrechos, finalmente, con lide-

Pérdida sensible
"El secretario general del Partido
Comunista chileno, Luis Corva-
lân. manifestô en una declaraciôn
oficial emitida en Moscir, que sus
afiliados se sienten hondamente
conmovidos por el fallecimiento
de Eduardo Frei. Corvalân califi-
cô al ex mandatario como 'un es-
tadista cuya personalidad alcanzô
relieve internacional.' Asimismo,
afirmô que la desapariciôn de Frei
constituye 'una sensible pérdida
para el pueblo chileno, tanto mâs
en rnomentos como éstos en que
necesita el apoyo de todos los de-
môcratas en lucha contra el fas-
cismo.'

La esposa de Corvalân, Lily
Castillo, enviô un telegrama a Ia
viuda de Frei, donde ademâs de
expresar sus condolencias seflala
que 'lo recuerdo siempre por su
gentileza y por su expresiôn de
solidaridad en momentos dificiles
de mi existencia'."

Unomâsuno, Mêxico D F, 23
de enero de 1982.

res politicos estadunidenses en as-
censo, como los senadores John Ke-
nnedy y Hubert Humphrey, cuya
amistad cultivô con toda oportuni-
dad, asi como relaciones preferentes
con las grandes universidades de
EEUU, que lo incluyeron invaria-
blemente en el circulo de sus espe-
cialistas invitados.

Hegemonia mesocrâtica

Todavia, cabria resaltar en Frei su
capacidad para expresar la presencia
ascendente de las capas medias en la
politica chilena y la disposiciôn de
estos grupos para ser la fuerza hege-
mônica de una alianza con sectores
populares dispuestos a actuar bajo
su direcciôn. Por sus origenes socia-
les en una familia provinciana de
clase media en la que se cruzaban las
influenciasdeun inmigrante suizo re-
ciente y una tipica descendiente de
las familias espaf,olas de mediano
rango, de mentalidad catôlica y tra-
dicional; por la trayectoria de su
formaciôn en colegios catôlicos Y
tradicional; por la trayectoria de su
formaciôn en colegios catôlicos de
escaso linaje y en la Universidad Ca-
tôlica; por la profesiôn que escoge y
por la forma en que encara en sus
primeros aflos de vida profesional el
ejercicio combinado de la abogacia
y del periodismo en lquique; Frei
encarna simbôlicamente Ia trayecto-
ria de muchos intelectuales de las ca-
pas medias chilenas que aspiraban a
constituir un espacio politico que
superara tanto la tradiciôn aristo-
crâtica de los partidos tradicionales
como el espiritu obrerista de las
fuerzas de izquierda. En este senti-
do, puede ser visto como uno de los
mâs altos exponentes del Proyecto
de hegemonia mesocrâtica, y su tra-
yectoria encarnarâ muy bien tanto
las potencialidades y los aportes, co-
mo los temores y limitaciones tipi-
cos del comportamiento politico de
los sectores medios chilenos.

La importancia pol i t ica de
Eduardo Frei no se Iiga tanto con la
creaciôn de un gran partido social
cristiano en Chile, sino con la capa-
cidad para definir y proponer un
proyecto nacional de reformas y
cambios restringidos. Cualquiera
que conozca bien el surgimiento y la
historia de la Falange Nacional, sa-
be bien que la figura mâs importan-
te en los origenes de ésta no fue Frei,

sino Bernardo Leighton. Pero las li-
mitaciones de éste ûltimo, mucho
mâs marcado por el viejo estilo de la
politica de pasillos y de diâlogo fue
llevando, desde fines de los af,os 40,
al ascenso de Frei como la figura
central de esta corriente. en la medi-
da precisamente que su trabajo des-
bordaba los iimites partidarios. En
esta época se le definiô, y a él Ie gus-
taba la imagen, como "un eucalip-
tus plantado en un macetero". Frei
jugô asi a ser mâs grande que la Fa-
lange, y a construir, a partir de la
expansiôn de su liderazgo indiscuti-
do, una fuerza a su imagen y seme-
janza: el Partido Demôcrata Cristia-
no, que fundara en junio de 1957 y
del que fuera hasta su muerte, su
principal conductor.

Revoluciôn en libertad...
Pero insistimos. El poc fue un ins-
trumento para la realizaciôn de un
proyecto nacional que Frei ya se en-
cargô de perfilar claramente en las
elecciones presidenciales de 1958, en
que fuera derrotado por Jorge Ales-
sandri y Salvador Allende. Para en-
tonces, habia definido con toda
exactitud los objetivos y los limites
de su programa, como lo prueba la
siguiente frase del discurso de clau-
sura de su campaf,a:

"Estamos seguros que el pue-
blo chileno quiere cambios, con
decisiôn pero sin violencias, por-
que al revés de otros, ha formado
una clase media; tiene una tradi-
ciôn universitaria; un parlamento
con 150 af,os, que con todos sus
defectos y limitaciones, ha educa-
do en el ejercicio democrâtico y
en la libre discusiôn de los proble-
mas; partidos politicos que expre-
san corrientes de opiniôn organi-
zada; y un proletariado industrial
de al to nivel . ' '

Eduardo Frei siempre tuvo con-
fianza en la validez de su "progra-
ma de cambios nacional y popular";
le subyugaba especialmente el carâc-
ter "razonable" y el bajo costo so-
cial del proyecto planteado por la
Democracia Cristiana para Chile.
En este sentido, resulta admirable la
forma en que logrô conciliar su espi-
ritu cauteloso, y en no pocas ocasio-
nes vacilante, con una enorme capa-
cidad para proyectar mistica y con-
fiar:.z;a en torno a las ideas principa-
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les de su mensaje.
Entre 1958 y 1963, Frei hizo de la

Democracia Cristiana el primer par-
tido -politico chileno individual y
una importante fuerza popular, con
presencia sindical, juvenil, pobla-
cional y campesina. Al mismo tiem-
po, trabajô con un cuerpo amplio de
especialistas para poner a punto el
que resultô ser su proyecto de "Re-
voluciôn de libertad", que lo llevara
a la victoria en 1964.

... experimento reformista

La "Revoluciôn en libertad" consti-
tuyô dentro de los experimentos re-
formistas favorecidos por la politica
norteamericana de la Alianza para
el Progreso la expresiôn mâs articu-
lada de un plan de cambios limita-
dos ensayado en toda América Lati-
na. Aunque disfrutô de todo el res-
paldo de Washington, su fuerza ra-
dicô en que fue pensado y definido
desde Chile y no constituyô una sim-
ple imposiciôn forânea. Dando
prueba de su espiritu ecléctico, Frei
no aceptô la preminencia de una
orientaciôn irnica, sino que, prefiriô
combinar el aporte de tres ideas-
fuerza que, sumadas e interpretadas
por él mismo, dieron carâcter y con-
tenido a la acciôn de su gobierno:

l. El enfoque sobre "la crisis in-
tegral de Chile" propuesto por Jor-
ge Ahumada, quien ya lo habia anti
cipado en su libro En vez de la mise-
ria,.aparecido en 1958. Este rubro es
el que proporciona todas:las imâge-
nes transformadoras que Frei pro-
yecta en la campaita. Incluye una
critica profunda del sistema politi-
co, la necesidad de remplazar a los
intermediarios y "dirigentes consu-
lares" por dirigentes populares ge-
nuinos y por un proceso de partici-
paciôn. Subraya la necesidad de una
afirmaciôn nacional que recupere el
dinamismo que la naciôn chilena tu-
viera en el siglo XIx. Igualmente, in-
siste en el carâcter impostergable del
relevo de las ideas y del rol de los
grupos oligarquicos, planteando su
remplazo por una direcciôn politica
ilustrada y moderna.

Fue precisamente el impacto de
las ideas de Jorge Ahumada el que
llevô a la aceptaciôn del slogan de
"Revoluciôn en libertad". Este, sin
embargo, carecia de experiencia y
empuje politico; su larga trayectoria
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como experto econômico y consul-
tor de cEPAL lo habia familiarizado
con la formulaciôn y el manejo de
grandes conceptos, pero sus posicio-
nes no pudieron ganar espacio, por-
que él mismo declinô aceptar res-
ponsabilidades en el gobierno y pre-
firiô volver a su trabajo técnico en
Venezuela, donde muriô prematura-
mente cuando aûn no se cumplia el
primer aiio del gobierno de Frei. La
ausencia de Ahumada en el gobier-
no fue decisiva para debilitar la
legitimidad ideolôgica de las visio-
nes mâs progresistas y transforma-
doras manejadas entre sus colabora-
dores.

Extranjerizaciôn de la
economia

2. El proyecto de "la segunda ex-
pansiôn industrial de Chile", elabo-
rado por el economista Raul Sâez'
Este, asumiendo el suPuesto del
agotamiento de la primera expan-
siôn industrial, basada en la sustitu-
ciôn de importanciones, propuso un
diseflo de economia mixta Para eje-
cutar una politica de grandes com-
plejos industriales en el campo de la
petroquimica, los derivados del co-
bre, la celulosa y la industria auto-
motriz, que se encargô de aPlicar
desde la vice-presidencia de la Cor-

poraciôn de Fomento.
El programa de la "la segunda

expansiôn industrial" imPlicô una
renegociaciôn negativa de la depen-
dencia de Chile con Estados Unidos
y otros grandes centros capitalistas,
puesto que cada uno de estos com-
plejos se basaba en una asociaciôn
del Estado o particulares chilenos
con grandes corporaciones transna-
cionales que, en definitiva, contro-
laban la tecnologia y los mercados,
y decidian, casi unilateralmente, las
condiciones de funcionamiento de
las nuevas industrias.

Una pieza central de este segundo
môdulo del programa de Frei fueron
los "Convenios del cobre" que am-
pliaron la presencia y las utilidades
en chile de las empresas norteameri-
canas: Anaconda, Kennecot y Cerro
Corporation. Aéstos se sumô una
negociaciôn con otros consorcios
como Dow Chemical, Parsons &
Withmore, Ford Mortor Co. y Ge-
neral Motors, que agudizaron râpi-
damente las condiciones de extran-
jerizaciôn de la economia chilena y
tuvieron un impacto politico decisi-
vo en la ruplura del consenso al inte-
rior del Partido Demôcrata Cristia-
no y, en têrminos mâs amplios, del
bloque social que daba apoyo ai go-
bierno de Frei.

Intencionalidad clasista

3. La politica de ascenso de los mar-
ginales, elaborada por el jesuita bel-
ga Roger Veckemans. Este diseflo,
preparado en DESAL, tenia una clara
intencionalidad clasista con relaciôn
al funcionamiento de los bloques
politicos de Chile, Pues no solo in-
tentaba atender de preferencia las
necesidades de los grupos populares
mâs nuevos (pobladores Y camPesi-
nos), sino que intentaba constituir-
los en sujetos populares alternativos
frente a la clase obrera, Y en la base
material de una alianza politico-so-
cial "capas medias -marginados-
sectores mâs dinâmicos de la bur-
guesia", en la que los intelectuales
del primer nircleo ejercerian un pa-
pel de conducciôn Politica.

Por lo mismo, los programas de
Promociôn Popular, que Vecke-
mans alentô, no disimulaban el an-
tagonismo entre marginales y movi-
miento obrero, de forma tal que el
apoyo a los primeros buscaba el ais-
lamiento del proletariado y de sus
organizaciones. En este sentido, la
propuesta de reforma del Côdigo
del Trabajo efectuada por el Minis-
tro de Frei, William Thayer, para
establecer organizaciones sindicales
paralelas, venia a ser un comple-

Democracia Cristiana y doctrina del padre Mariana Demo
La responsabilidad en la consumaciôn del golpe militar y
la instauraciôn de la dictadura de Pinochet pesarâ como
una lâpida sobre la Democracia Cristiana. No vamos a
referirnos ahora a su participaciôn en la conspiraciôn
misma, sino a la justif icaciôn y apoyo dados posterior-
mente a este ominoso proceso. En su fase mâs crit ica.
Cuando la bestia uniformada hacia escarnio de los princi-
pios democrâticos respetados por el gobierno presidido
por Salvador Allende y se ensaf,aba con furia homicida
en contra del pueblo chileno.

He aqui el retrato hablado de la Democracia Cristiana,
de sus planteamientos oficiales y del mayoritario sector
freista, durante el primer aflo después del golpe.

Declaraciôn oficial
El 12 de septiembre de 1973, la direcciôn oficial del parti-
do se apresurô a dar su apoyo al golpe militar. En decla-
raciôn priblica formulada en ese dia, expresô: "Los he-
chos que vive Chile son consecuencia del desastre econô-
mico, el caos institucional, la violencia armada y la crisis
moral a que el gobierno depuesto condujo al pais, que lle-
varon al pueblo chileno a la angustia y la desesperaciôn."
Este sombrio diagnôstico del gobierno popular fue con-
trapuesto con su esperanzada vigilia contrarrevoluciona-
ria: "Los propôsitos de restablecimiento de la normali

dad constitucional y de paz y unidad entre los chilenos
expresados por la Junta Militar de Gobierno interpretan
el sentimiento general y merecen Ia patriôtica colabora-
ciôn de todos los sectores." Segrin la Democracia Cristia-
na, el gobierno popular era una dictadura y la junta mili-
tar una democracia; el primero, el reino de la arbitrarie-
dad y la segunda la restauraciôn constitucional. La clâsi-
ca doctrina reaccionaria.

Apoyo de Frei
Eduardo Frei dio su resuelto apoyo a la dictadura, segrin
consta en la prensa de Santiago. En reuniôn celebrada el
l4 de septiembre de 1973, en casa de Javier Lagarrigue,
con el ministro del interior general Oscar Bonilla, tenaz
conspirador y amigo suyo personal, Frei asegurô el apoyo
de su partido a la dictadura, y se acordô el envio inme-
diato de una carta informativa a Jos partidos integrantes
de la Uniôn Mundial Demôcrata CristianaluMDc) y la ur-
gente salida de una delegaciôn de su partido al extranje-
ro. Cuando Ia dictadura ya habia asesinado a miles de
personas y concentraba gran nûmero de prisioneros en
campos deportivos, se dio a conocer una Carta demôcra-
ta cristiano desde Chile, en la que se expresa: "La gran
mayoria recibiô jubilosa y aliviada la noticia del derroca-
miento de Allende." Esta misiva es de fecha 24 de sep-
tiembre de 1973.
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mento de las politicas de promociôn
popular y la base de un debilita-
miento del papel politico que desem-
peflaba la Central Unica de Trabaja-
dores.

Limitaciones Y
enfrentamientos

Como tantas veces ocurre' el diseflo
programâtico de Frei, armonioso Y
àrtièulado en el PaPel, no funcionô
en la realidad. La retôrica transfor-
madora del lîder demÔcrata cristiano
suscitô aspiraciones que luego des-
bordaron su caPacidad de acciÔn
en el gobierno. El carâcter rigido y

reservado de los acuerdos con las em-
presas estadunidenses del cobre im-
pulsaron los anhelos nacionalistas
que Frei se negaria a concretar' pero
que facilitarian los Programas de
nac iona l i zac iÔn de l  Pres idente
Allende. El imPulso de la reforma
agraria y de las organizaciones cam-
pesinas, lejos de ser un objetivo.sa-
tisfactorio en si mismo, se constltu-
yô en la base del reclamo de nuevos
cambios a nivel urbano.

Entonces, el proyecto reformista
mostrô todas sus limitaciones, mâs
allâ de las capacidades del presiden-
te Eduardo Frei. Los sectores mâs
conservadores de su gobierno recha-

zaron la consideraciÔn siquiera de
los proyectos de reforma bancaria y
reforma de la propiedad minera que
presentaron los grupos mâs progre-
sistas del PDc. Luego, se opondrian
tenazmente al programa de la via no
capitalistade desarrollo, pese a que
éste habia sido sancionado Por las
mâs altas instancias formales del
partido. Asi, se acentuaron las fisu-
ras en la Democracia Cristiana, que
luego llevaron a la formaciôn del
MAPU y la Izquierda Cristiana.

A escala nacional, la inquietud
social cundia râpidamente y se mul-
tiplicaban las demandas reivindica-
tivas en todos los frentes. Incapaz
de contenerlas Y en muchos casos
desbordado en las negociaciones, el
gobierno de Frei debiÔ descansar
principalmente en sus politicas de
orden pirblico, que se tradujero.n en
enfreniamientos cada vez mâs âspe-
ros de las fuerzas de seguridad y con
las organizaciones populares, cuyos
capitulos mas trâgicos se escribieron
en el mineral de El Salvador Y en
Pampa Irigoin.

Personalidad contradictoria

Con la perspectiva que dan los aflos
transcurridos, vale la pena reflexio-
nar en el valor permanente de esta
experiencia, en cuanto muestra los

limites de un programa insuficiente
de reformas en un medio social do-
tado de instancias politicas para ca-
nalizar las demandas Y con un vasto
tejido social que permitia acumular
la solidaridad de las organizaciones
populares junto a aquellos querei-
vindicaban sus derechos.

Esto mismo hace de Eduardo Frei
una personalidad contradictoria y
en un cierto sentido frustrada. Le
correspondiÔ desatar en lal sociedad
chilena fuerzas que êl mismo no
pudo controlar Y que luego lleva-
ion .n 1970 a la opciÔn del socialis-
mo. Esto hizo que cambios objetiva-
mente imPortantes que en otro mo-
mento habrian llevado a su autor a
un sitio histôrico trascendente, re-
sultaron en esa coyuntura insufi-

' cientes y fueron juzgados Por mu-
chos casi despectivamente. Eduardo
Frei compartiô asi la suerte de sus
tres predecesores de los gobiernos
chilenos de la segunda Posguerra
que tampoco pudieron entregar el
poder a un hombre de sus filas. En
el camino, el Partido DemÔcrata
Cristiano, que emergiera a Princi-
pios de los aflos 60 como una decisi-
va organizaciÔn popular, se debilitÔ
internamente y perdiô una parte sus-
tancial de apoyo que habia recibido
de los ciudadanos. Asi, cuando llegÔ

cracia Cristiana y doctrina del padre Mariana Democracia
Consejo nacional

En un documento titulado Posiciôn del Partido DemÔ-
crata Cristiano frente a la nueva situaciùn en el pats, emi-
tido el 27 de septiembre de 1973, su consejo nacional legi-
tima todos los fundamentos dados por los militares al
golpe de estado, responsabiliza sôlo al gobierno de Allen-
àe 

-de 
la situaciôn creada, reconoce que ha autorizado a

sus militantes para colaborar con la dictadura, deja cons-
tancia de su abstenciÔn de expresar priblicamente el des-
acuerdo del partido con algunas determinaciones de
aquêlla. "De acuerdo con estos criterios -expresa-, los
demôcratas cristianos no rehuiremos al gobierno ninguna
patriôtica cooperaciôn en la esfera de la capacidad perso-
nal de cada cual. Tampoco rehuiremos el deber para con
Chile de luchar contra todo lo que honestamente y en
conciencia creemos perjudicial para el pueblo'"

El genocidio ya consumado entonces no era' sin em'
bargo, considerado motivo de lucha.

Exclusiva mundial
El diario ABC, de Madrid, da a conocer en su ediciÔn
matinal del l0 de octubre de 1973 declaraciones del mâ-
ximo lider de la Democracia Cristiana, bajo el titulo:
"Habla Eduardo Frei en exclusiva mundial para ABC:
los militares han salvado a Chile." En subtitulos' agre-
ga: "El pais no tiene mâs salida salvadora que la gober-

naciôn de la Junta. Laguerra civil estaba preparada por
los marxistas, y esto es lo que el mundo no quiere cono-
cer. Es alarmante que en Europa no se enteren de la re-
alidad: Allende dejô la naciôn destruida." La entrevista
se realizô en casa del ex senador ultra conservador Ser-
gio FernândezLarrain. En esta oportunidad, Frei justi'
fica el alzamiento militar a la luz de la doctrina catÔlica:
"... cuando se producen en un pais condiciones que no
se han producido nunca como en Chile tan claras y
abundantes en la historia del mundo, el derecho a la re-
beliôn se convierte en un deber. Es un hecho juridico
proclamado por todos los tratadistas e historiadores,
como el padre Mariana en EsPaf,al'

El fariseismo de esta invocaciÔn pronto quedarâ en
descubierto.

Campafla internacional
En el mes de octubre de 1973, la Democracia Cristiana
realiza una campafla internacional en favor de la dicta-
dura. Juan de Dios Carmona, Enrique Krauss y Juan
Hamilton explican en diversos paises de Europa y Amé-
rica Latina "las razones que ha tenido" para apoyar el
pronunciamiento militar. Separadamente, el presidente
âel partido Patricio Alwyn viaja a la Repirblica Federal
Alemana para informar a sus congéneres politicos. Ale-
jandro Silva Bascuf,an, presidente del Colegio de Abo-
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la elecciôn de 1970, el candidato de
la oc, Radomiro Tomic, se viô obli-
gado a hablar otro lenguaje mâs ra-
dical e implicitamente crîtico del
usado por Frei, y a plantear un pro-
grama que se parecia mâs a la pro-
puesta de la Unidad Popular que a
las acciones y el estilo del gobierno
demôcrata cristiano.

De factor decisivo
al "tiempo de callar"

Los tres af,os del gobierno del presi-
dente Allende, entre 1970 y 1973, sin
duda constituyen el periodo mâs
sombrio de la larga actuaciôn pirbli-
ca de Eduardo Frei en la politica
chilena. De un lado, le correspondiô
apreciar como una larga serie de
cambios y reformas que él habia ca-
lificado como "imposibles" tenian
lugar en Chile y movilizaban las
energias de sectores populares muy
amplios; mientras, por otro, su
comportamiento aprensivo y sus
concepciones anticomunistas lolleva-
ban a prestar eco a las campaflas
que sostenian que la democracia es-
taba en peligro, convirtiéndolo en
uno de los factores decisivos de Ia
creaciôn del bloque politico que
uniô a la Democracia Cristiana con
las fuerzas de derecha, y en donde

êsta puso a las "masas" y el trabajo
de agitaciôn que hicieron posible el
golpe de Estado que acabô con la
democracia liberal chilena.

De este modo, en septiembre de
1973 desapareciô brusca y radical-
mente el "mundo" politico en el
que Frei se habia desarrollado y en
el que sus habilidades politicas te-
nian sentido. Bajo el Estado de ex-
cepciôn impuesto por la dictadura
de Pinochet, vino para él lo que al-
guna vez describiô como "el tiempo
de callar". Como muchos otros po-
liticos forjados en el juego de la de-
mocracia parlamentaria, la polémi-
ca pûblica y el trabajo abierto con
las organizaciones sociales, las nue-
vas reglas del juego politico les pro-
vocaban una paralogizaciôn que ra-
yaba en la anulaciôn de su propio
trabajo.

Ocaso de una trayectoria

Y aunque a partir de 1975 hizo va-
rios pronunciamientos criticos de-
mandando el retorno al régimen po-
litico anterior, Eduardo Frei nunca
llegô a ejercitar el liderazgo de la
oposiciôn que muchos analistas le
reconocian en teoria. Objetivamen-
te, no se trataba de una cuestiôn de
coraje personal, que Frei lo tenia en
un grado mayor del que le recono-

cen sus detractores, sino de que se
habia producido una obsolesencia
de sus habilidades y de sus métodos.
Esto fué algo que se probô muy cla-
ramente en el corto interregno de li-
beralidad politica que precediô al
plebiscito de septiembre de 1980, y
en donde Pinochet, para hacer apro-
bar "su" constituciôn, permitiô que
los "viejos politicos" reaparecieran
en el escenario. Entonces, Eduardo
Frei pudo volver al teatro Caupoli-
cân, testigo de tantas jornadas tri-
unfales de su partido en'el pasado.
Ahi fué orravez él mismo: su orato-
ria ilustrada y convincente pareciô
demoler, por un momento, al régi-
men de Pinochet. Sin embargo, no
pasô nada y el dictador impuso lisa
y llanamente sus planes de nuevo.

Ese momento marcô para mu-
chos la percepciôn del ocaso de la
trayectoria politica de Eduardo
Frei. Pero, en verdad la estrella poli-
tica de Frei habia declinado mucho
antes. Eduardo Frei fuê parte de un
periodo de la evoluciôn de chile que
los nuevos proyectos politicos y eco-
nômicos ejecutados por Pinochet se-
pultaron para siempre. Le corres-
pondiô desempef,ar una funciôn
central en una etapa activa e impor-
tante de la historiade Chile a la que
nunca se podrâ volver.

Cristiana y doctrina del padie Mariana Democracia Cris
gados, y Pedro Jesûs Rodriguez, ex ministro de Justicia
de Frei, integran una delegaciôn de juristas que recorre
numerosos paises europeos para mejorar .,la imagen in_
ternacional de la Junta".

Eduardo Frei envia el 8 de noviembre de 1973 una
carta personal a Mariano Rumor, en la que ataca de
nuevo al gobierno de Allende, cuando la sangre de éste
todavia estâ fresca, y defiende a la dictadura genocida.
No obstante, ostentando su doble juego, sostiene: ,.La
Democracia Cristiana estâ haciendo, a mi juicio, lo que
estâ en su mano en esta perspectiva, sin renunciar a nln-
guno de sus valores y principios, siendo en este instante
que objetivos mâs fundamentales: pleno respeto a los
derechos humanos, pleno respeto a las legitimas con_
quistas de los trabajadores y campesinos, vuelta a la ple_
nitud democrâtica. Puedo afirmar hoy que, a pesai de
lo duro y doloroso que sea el esfuerzo, nuesrro pais se
levantarâ y volverâ a dar lecciôn de democracia y liber_
tad."

Tiempo de dictadura
La Democracia Cristiana hace esfuerzos reiterados por
llegar a compromisos con la dictadura para asegurar la
transferencia del gobierno a Frei en un plazo prudente.
Entre otras gestiones, se realizan dos entrevistas ofi-
ciales de la direcciôn del partido con el ministro del Inte-

rior, general Oscar Bonilla, en los dias 2g y 29 de enero
de.1974. El presidente del partido, patricio Alwyn trans_
cribe en un memorandum fechado en enero de ese mis_
mo aflo el contenido de estas conversaciones. ,,Nosotros
no estamos en eso (se refiere a la desestabilizaciôn del
gobierno militar) y queremos que sepan que admitimos
que un tiempo de dictadura es necesario, aunque cre_
emos que para que ella sea eficaz no debe incurrir en ex_
cesos -y son esos excesos los que criticamos_ como
tampoco se debe orientar al servicio de los capitalistas
-lo que también criticamos-. pero admitimos un
tiempo de dictadura."

;Cuâl es dicho tiempo? El mismo memorândum lo
seflala. "Queremos, por supuesto, que esto sea lo mâs
breve posible, pero comprendemos que demasiado bre-
ve no puede ser; que pueda durar 2,3 ô 5 af,os, no lo sé.
pues creemos que depende de muchos factores, pero no
se pase de 5 af,os." Todo ello se refiere a la conversa-
ciôn del dia 28 de enero de 1974.

La Democracia Cristiana estuvo representada en la
dictadura con un ministro de Estado, Gonzalo prieto y
cuatro subsecretarios, aparte de numerosas direcciônes
generales de servicios y altos funcionarios. Los subse-
cretarios fueron Enrique Carvallo Dias, en Relaciones
Exteriores, René del Villar, en Educaciôn. Lamberto
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Valor de simbolo
unidad sin disponeryadesu media-
dor y conductor mâs importante,
una interrogante que sôlo el tiempo

Su fallecimiento, después de una pe- despejarâ con exactitud. En la poli-
nosa enfermedad, formaliza defini- tica chilena, en un sentido mâs am-
tivamente algunas de estas eviden- plio, la muerte de Eduardo Frei co-
cias politicas. En la DC, bastante de- bra el valor de un simbolo. Rompe,
bilitada por los aflos de ataque de la brusca y casi dramâticamente, uno
dictadura, su ausencia plantea, en de los riltimos cordones umbilicales
adelante el dilema de conservar la que ligaban al pais con el pasado y

sus nostalgias, y coloca delante de
todos la reflexiôn rigurosa de cômo
construir, luego de muchos af,os de
un rêgimen brutal, las utopias de la
democracia y Ia libertad sobre la ba-
se de la participaciôn protagônica y
exigente del movimiento popular or-
garizado, ahora que ha partido el
irltimo de los "caudillos civiles" de
Chile. ûl
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Cisterna, en Trabajo, y Max Silva, en Justicia. Todos
ellos fueron removidos en la crisis de gabinete que con-
cluyô el l1 de jutio de 1974.

Entonces, la dictadura ya habia asesinado 30 mil o
mâs personas.

Contra ONU
Todavia a fines de 1974la Democracia Cristiana ofrecia
su apoyo a la dictadura. El 14 de noviembre de ese af,o,
en efecto, un grupo de ex ministros y ex parlamentarios
reaccionarios protestan, a través de una declaraciôn pir-
blica, en contra del acuerdo adoptado por la Asamblea
General de las Naciones Unidas, el 7 del mismo mes (el
primero de una serie que se ha reiterado aflo tras ailo
hasta ahora ), exigiendo a la dictadura el respeto a los
derechos humanos. Entre aquéllos figuran cinco ex mi-
nistros de Frei y doce ex parlamentarios demôcratas
cristianos.

Ellos expresan, en esa oportunidad, que los acuerdos
de las Naciones Unidas demuestran "un desconocimien-
to inexcusable de la realidad que ha vivido y vive nues-
tro Chile y de la lucha sostenida por este pais, por su
pueblo y por sus instituciones democrâticasl' En segui-
da, justifican el nuevo orden establecido por la dictadu-
ra: ".. . las Fuerzas Armadas de Chile intervinieron para
poner fin a este estado de cosas (se refieren al crimulo de
falsedades atribuidas al gobierno popular) respondien-

do al sentir de la inmensa mayorîa del pais. Es induda-
ble que en un estado de emergencia derivado de una si-
tuaciôn de caos y violencia... se encuentran restringidas
ciertas libertades y se producen algunos excesos y erro-
res, que el gobierno procura corregir y sancionari'

Tales errores y excesos comprendian, ademâs de los
asesinatos masivos, la prâctica de la desapariciôn de de-
tenidos.

El padre Mariana
Esta politica de complicidad con el genocidio chileno
fue encubierta por la Democracia Cristiana con el man-
to ideolôgico del padre Mariana, segrin las declaraciones
ya citadas de Frei. Juan de Mariana, hijo del dean de la
Colegiata de Talavera, perteneciô a la orden de los jesui-
tas y fue, sin duda alguna, un personaje notable del si-
glo xvt. Autor de Historia de Espofla, un estudio bri-
llante, este religioso escribiô también el tratado De rege
et regis institutione, donde expone su teoria de gobier-
no. Por esta obra lo cita Frei, sin precisar que el ilustre
autor sostiene que, en ciertas condiciones, no sôlo es
licito el derecho a la rebeliôn, sino también dar muerte
al tirano.

Allende no fue un tirano; Pinochet si lo es. ;Por qué
la Democracia Cristiana no aplica hoy la doctrina del
padre Mariaha? Fernando Lotapiot. ttl
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